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Un sorprendente y final escollo enfrenta el pro-
yecto de ley de permisología que fuera aproba-
do por el Congreso, al ser impugnado por un
grupo de diputados oficialistas ante el Tribu-

nal Constitucional (TC). El requerimiento, ingresado a
comienzos de este mes, suspende en el intertanto la pro-
mulgación de preceptos clave de ese proyecto. 

El propósito de la legislación, respaldada por el Go-
bierno, fue simplificar la pesada y creciente permisología
que deben sortear hoy los proyectos de inversión, mejo-
rando las certezas de los titulares de permisos ante cam-
bios regulatorios. El diagnóstico en la materia es sombrío:
en un último estudio de la Sofofa, se concluyó que en Chi-
le, en los últimos quince
años, el tiempo promedio
que demora el otorga-
miento del permiso para
un proyecto que requiere
estudio de impacto am-
biental pasó de 355 a 1.135
días, con un alza del 231%. Frente al desplome de la inver-
sión producto de este cuadro, el propósito del proyecto
fue dar un primer paso para destrabar la maraña regula-
toria, plagada de inconsistencias, ineficiencias y redun-
dancias. Para ello, recurrió a nuevos instrumentos regu-
latorios que ya se utilizan en Europa, como las técnicas
habilitantes alternativas, las declaraciones juradas, el ré-
gimen de estabilidad regulatoria al que puede acogerse
un permiso (hasta ocho años de protección), y otros.

La impugnación de los parlamentarios apunta preci-
samente contra estos núcleos del proyecto. Si ellos fuesen
estimados inconstitucionales, el esfuerzo legislativo se
volvería completamente estéril al estrellarse con una in-
verosímil barrera constitucional. Pero además el requeri-
miento es vistosamente inconsistente con las argumenta-
ciones tantas veces vertidas en el pasado por las bancadas
de centroizquierda ante la magistratura constitucional.

En un sinnúmero de ocasiones, esos congresistas han de-
fendido ante el TC la soberanía democrática del legislador
para modelar los derechos y las instituciones constitucio-
nales de la forma que las mayorías determinen. Aquí, sin
embargo, se recurre a la estrategia contraria: invocar la
Carta Fundamental como barrera a la autonomía del Con-
greso en su rol de buscar la concreción del bien común.

Por ejemplo, la argumentación de fondo del requeri-
miento consiste en que el Estado —por medio de estas nue-
vas técnicas— estaría supuestamente renunciando a su
función de tutelar el interés público, con vulneración de los
derechos a la salud y a vivir en un medio ambiente libre de
contaminación. Ello no es así, porque el sistema está some-

tido a muchas excepciones,
balances y controles, y de-
pende íntegramente de fu-
turos reglamentos emiti-
dos por la propia adminis-
tración. Pero se objeta, por
ejemplo, el régimen de es-

tabilidad regulatoria porque impediría que se apliquen
cambios normativos respecto del titular acogido a la estabi-
lidad. Se alega que esto último vulneraría el mismo dere-
cho de propiedad, porque nadie tiene propiedad —se ar-
guye— sobre el régimen normativo. En ambos ejemplos, el
razonamiento es constitucionalmente errado, pero además
la inconsistencia con posturas pasadas es innegable. Prime-
ro, es el mismo legislador el que hoy está determinando
que el interés público que se reclama defender exige im-
postergablemente depurar la asfixiante permisología que
daña el bien común. Y en cuanto al derecho de propiedad,
es la propia Constitución la que faculta a la ley la forma de
definir cómo se ejerce, sacando aplauso de la izquierda
cuando se imponen limitaciones sobre el dominio, pero
ahora que la misma ley introduce un tenue sistema de cer-
teza para proteger el derecho a la seguridad jurídica (19
N°26), se objeta el rol del Congreso.

Al cuestionar la ley de permisología, los diputados

oficialistas contradicen lo que en el pasado fueron

sus propias argumentaciones ante el TC.

Permisos: Impugnación inconsistente

El cambio en el liderazgo de un servicio público tan
relevante como es Impuestos Internos (SII) consti-
tuye siempre una oportunidad para repensar su
funcionamiento. La dirección, en carácter de interi-

nato, será asumida por primera vez en su historia por una
mujer que tiene una destacada trayectoria en la institución y
una formación que parece apropiada para el cargo. El direc-
tor saliente, en su primera entrevista a este medio, después
de haber asumido por segunda vez esta responsabilidad,
había sostenido: “Prefiero que se baje la evasión a que les
suban las tasas a los que pagan”. Y es que, más que definir la
política tributaria, la tarea del servicio es asegurar que la
recaudación efectiva se acerque a la potencial que resultaría
de la plena aplicación de las
normas tributarias existentes.
La brecha entre ambas sigue
siendo relevante en Chile. En
ocasiones ello tiene explicacio-
nes que la propia ley ha defini-
do y que, sin embargo, los fun-
cionarios a veces cuestionan, reflejándose ello en sus actua-
ciones. Son tentaciones, quizás inevitables, de querer mol-
dear la política tributaria. Pero esa no es su tarea y, por
tanto, el objetivo de maximizar la recaudación —y en esta
tarea una exigente fiscalización resulta fundamental— tie-
ne que balancearse con un buen trato hacia los contribuyen-
tes que cumplen de buena fe sus obligaciones. Algo de eso
se ha perdido en el funcionamiento del SII. La nueva direc-
tora tiene una oportunidad de equilibrar mejor estos ejes.

Una creación reciente de Impuestos Internos ha sido la
Oficina de Crimen Organizado, que aspira a identificar me-
jor los sectores de la economía y los tipos de contribuyentes
que pueden estar involucrados en estos ilícitos, los que ha-
bitualmente involucran informalidad y evasión. Por cierto,
estas acciones requieren de gran coordinación con otras re-
particiones del Estado y al interior del mismo SII. Instalar
apropiadamente esta instancia es un desafío que está en
marcha y que también supone evaluar la organización del
servicio. Hay que recordar que a esta oficina se le suman 20
direcciones regionales (la Región Metropolitana tiene cin-
co), la oficina de relaciones internacionales, la dirección de
grandes contribuyentes y diez subdirecciones. No es evi-

dente que esta sea la mejor estructura para enfrentar las ta-
reas de una repartición que tiene el deber de estar en la fron-
tera del desarrollo tecnológico y de análisis de datos, de
transparencia y gestión profesional en el Estado. Durante
gran parte de las últimas cuatro décadas (y en particular en
el primer período de Etcheberry), el Servicio había experi-
mentado importantes avances en ese sentido, pero poste-
riormente pareció haber perdido parte de ese liderazgo. Re-
cuperar una línea de modernización continua es esencial.

La insuficiente capacidad demostrada para enfrentar el
cuestionamiento a los cálculos de las contribuciones sugiere
que el SII está al debe en su relación con los contribuyentes.
De alguna forma lo ha hecho notar la Defensoría del Contri-

buyente —también dependien-
te del Ministerio de Hacien-
da—, aunque con más timidez
de la necesaria. En este orden de
materias, el Servicio debe expli-
citar mucho más activamente
sus metodologías, incluidos sus

procedimientos de fiscalización y una información más deta-
llada de sus resultados. Los antecedentes que se reportan ac-
tualmente son aún muy gruesos y es difícil asociarlos con
acciones específicas. Avanzar en este campo, como han he-
cho muchos servicios en el mundo, dota de legitimidad a sus
actuaciones. Inevitablemente, por su naturaleza, siempre va
a existir algún grado de tensión en esas actuaciones, pero la
transparencia ayuda a mantenerlo bajo control, además de
contribuir a la costo/efectividad de la fiscalización. Asimis-
mo, la posibilidad de que la academia y los expertos accedan
de manera simple —asegurando los debidos resguardos— a
información del SII que permita calcular cifras de evasión,
elusión y de impacto de distintas reformas tributarias ayuda-
ría a un debate más informado sobre asuntos que son de gran
trascendencia en el país. Este es un ámbito en que los avances
han sido modestos y es difícil entender la resistencia, porque
un acceso apropiadamente gestionado no significa riesgo al-
guno para la misión de Impuestos Internos.

Una gestión que se haga cargo de estos desafíos con-
tribuirá a despejar las interrogantes que la traumática sali-
da de Etcheberry, una figura transversalmente respetada,
ha dejado planteadas.

Tiene el deber de estar en la frontera del

desarrollo tecnológico, de la transparencia

y de la gestión profesional en el Estado.

Nueva dirección en el SII

Ante el naufra-
gio, al menos por
ahora, del Socialis-
mo Democrático,
con una brillante
cohorte de clase po-
lítica, cual caciques
sin indios, cae una
particular respon-
sabilidad a la dere-
cha clásica. En ana-
logía, a esta le ha
surgido el desafío
de una derecha quizá no extrema, pero
que sí extrae vigor de la intransigencia.

La derecha moderna tuvo su na-
dir en marzo de 1965, cuando quedó
con poco más del 10% del electorado y
no eligió ningún senador. A
la inversa, hubo una ocasión
en que todo parecía salir de
boca. En 1946 la situación
mostró una semejanza con la
actual, con dos candidatos de
derecha. Entre ambos obtu-
vieron el 55% de los votos, pero, divi-
didos, le dieron el triunfo a Gabriel
González, de la centroizquierda.

Ahora parece no haber remedio.
Como que los dados están echados.
Incluso sería imposible una mayoría
parlamentaria que la derecha debie-
ra obtener, pero jamás lo hará si va
en dos listas. Cualquiera de los dos
candidatos de derecha que gane ten-
dría en contra a un enconado Parla-
mento. Sabemos cómo funciona. Si
gana la candidatura de la izquierda,
quizás no sería otra Unidad Popular
o una Convención, pero tozudamen-
te empujaría en esa dirección u hori-

zonte, con un parlamento obsecuen-
te. Está en su sangre. 

A tenor de las encuestas, entre
las dos derechas los favores han sido
cambiantes, confirmando que en es-
te mundo son los dioses griegos los
que la llevan. Porque toda vida polí-
tico-partidista, que prácticamente
siempre sostiene a un sistema demo-
crático, tiende a caer en el conformis-
mo y la parálisis, y porque existían
sentimientos reprimidos que no sa-
bían cómo expresarse, en Chile, co-
mo en otras partes, surgió una dere-
cha integrista. No me atrevería a lla-
marla radical o extremista porque no
juega con la acción directa ni sería un
cambio tan abrupto. Kast y los suyos

ni siquiera emergieron como un po-
lo contrarrevolucionario durante el
Estallido, lo que hubiese sido lógico
y hasta legítimo. 

La derecha clásica, con Evelyn
Matthei, tiene una doble tarea. Por
una parte, operar de manera de in-
corporar a sus aguas a la nueva dere-
cha, al modo como a veces la izquier-
da radical se suma al proceso demo-
crático orientándose a la socialdemo-
cracia; por la otra, asumiendo
algunas de las metas de esta nueva
derecha, como la seguridad con me-
didas duras en el marco del Estado de
derecho, la certeza en un desarrollo

continuo del Estado social en conso-
nancia con el desempeño económico
(en esto no es clara la derecha inte-
grista). A ambas derechas les falta se-
ñalar —con honestidad y que no sea
postiza, lo que sería fácilmente de-
tectable— que no solo les importan
fines tangibles, sino que representan
una forma acogedora en responder a
la antigua inquietud de por qué esta-
mos juntos en un país, por qué somos
de una misma familia incluyendo a
los que arriban y se adaptan a noso-
tros, y hacemos lo mismo ante los in-
cesantes desafíos de la historia: que
venimos de un pasado y vamos a un
futuro. De eso se trata el presente, co-
munidad de los vivos, los muertos y

los que están por nacer, se-
gún una célebre definición.
No se trata de predicar una
filosofía de la historia, sino
de recordar que todos nos
jugamos mucho al decidir
nuestro destino, y que nos

identificamos gracias a que vivimos
y somos carne de un mismo país.

Por lo demás, la derecha clásica
presenta una candidata sobresalien-
te, la única de los tres con posibilida-
des que ha demostrado de sobra,
desde múltiples posiciones públi-
cas, su capacidad de gestionar el Es-
tado, y la única que hasta ahora
cuenta con el apoyo de equipos con
credibilidad, sin los cuales naufraga
todo gobierno. Mostrar este patri-
monio en la campaña electoral es el
desafío del momento.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Propuesta presidencial 

Cualquiera de los dos candidatos de derecha

que gane tendría en contra a un enconado

Parlamento. Sabemos cómo funciona. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

En medio de las negociaciones
sobre aranceles con Estados Uni-
dos, el gobierno de Japón sufrió un
duro revés al quedar con 122 esca-
ños y perder la mayoría absoluta en
la Cámara Alta, en las elecciones
del domingo. Sin embargo, el Pri-
mer Ministro Shigeru Ishiba no
pretende dejar el poder, aun cuan-
do desde su Partido Liberal Demo-
crático, PLD, surgen presiones pa-
ra que dé un paso al lado.

Es el segundo golpe electoral
que recibe el PLD, después de que
el año pasado la coalición que for-
ma con el partido Komeito tam-
bién perdiera la mayoría absoluta
en la Cámara Baja, lo que deja a Is-
hiba en débil posición para enfren-
tar los desafíos que tiene por delan-
te. No solo llegar a buen puerto con
Washington y
evitar el 25 por
ciento de arance-
les que entrarían
a correr desde el 1
de agosto, sino responder a las de-
mandas de los japoneses.

El resultado confirmó que la ge-
neración joven está en busca de al-
ternativas a los políticos convencio-
nales. El PLD, que ha gobernado con
pocas interrupciones desde 1955, ha
sabido adaptarse a los cambios, pero
ahora fue lento para incorporar nue-
vas herramientas digitales en la
campaña. El aumento en la partici-
pación tuvo que ver con que los par-
tidos nuevos se volcaron a las redes
sociales para atraer a jóvenes votan-
tes preocupados por la inflación, los
bajos salarios, exceso de impuestos y
una creciente inmigración.

Dos partidos formados hace
menos de cinco años tuvieron el ma-
yor crecimiento. Sanseito, de ultra-
derecha, liderado por Sahei Kamiya,
creció de dos a 15 escaños con un dis-
curso que remarcó el tema de la in-

migración como una “invasión si-
lenciosa” que causa los bajos salarios
y aumenta la delincuencia. Su lema
“Japón Primero” evoca el MAGA de
Donald Trump, pero otros referen-
tes son Alternativa para Alemania y
ReformUK. Japón, tradicionalmen-
te, ha sido poco receptivo a los ex-
tranjeros, pero los gobiernos han de-
bido relajar sus leyes migratorias pa-
ra recibir a trabajadores por la esca-
s e z d e f u e r z a l a b o r a l . L o s
extranjeros residentes han aumenta-
do casi el doble en una década, lle-
gando en 2024 a 3,7 millones de per-
sonas, el tres por ciento de la pobla-
ción. El segundo partido emergente
es el Democrático para el Pueblo,
populista de centro, que subió de
nueve a 22 escaños y se situó como
la segunda colectividad en la Cáma-

ra Alta. Con una
exitosa campaña
en redes sociales,
capturó votos con
sus promesas de

menos impuestos, más bonos para
educación y programas sociales.

En el PLD deben responder al
desafío que le plantean estos parti-
dos, y probablemente tendrán que
aumentar el gasto (con el conse-
cuente aumento del déficit de 130%
del PIB), y al mismo tiempo buscar
acuerdos con ellos y otros para sacar
adelante las leyes. Para Ishiba, el re-
to es sostenerse en el poder, evitan-
do que las facciones internas lo re-
emplacen antes de llegar a acuerdo
con Estados Unidos. Dos meses es el
lapso que resistieron antecesores
suyos antes de que el partido eligie-
ra un nuevo líder tras un fracaso
electoral. Sectores nacionalistas del
PLD están atentos para hacer el rele-
vo. Pero, quizás, si el premier tiene
éxito con los aranceles y consigue
que queden en el mínimo general
de 10 por ciento, logre salvarse.

Para Ishiba, el reto ahora

es sostenerse en el poder.

Temblor político en Japón

La película fue un éxito indiscutido de
los años 50, impulsada además por la
muerte en la vida real de James Dean, su
protagonista, en un accidente en su Pors-
che pocas semanas antes de su estreno.
Pero, aunque quizá pocos recuerden su
trama, el nombre quedó porque parecía
ser una buena ca-
racterización de to-
d o s l o s j ó v e n e s
irresponsables, per-
didos en la vida, de-
dicados únicamente
a la búsqueda de
emociones fuertes.
Y esas emociones
naturalmente esta-
ban intrínsecamen-
te vinculadas a los
autos y la velocidad.

Me acuerdo poco
del filme, que vi años
después de su estreno, pero hay una esce-
na que me quedó grabada para siempre.
Los jóvenes, intrépidos e insensatos, se di-
vierten con el “juego del gallina”, un asun-
to temerario: enfilan un auto robado ha-
cia un precipicio y cuando están por des-
barrancarse deben lanzarse fuera del au-
to para evitar una muerte segura. Quien
se lance primero es un gallina, un perde-

dor. El aura del triunfador será para quien
resista hasta el último, hasta después que
el otro ya se haya lanzado. Una suerte de
ruleta rusa, en que se arriesga la vida solo
para mostrarse más osado, con el coraje
de entregarlo todo al peligro hasta las
puertas de la muerte misma.

No sé bien por
qué, pero en estos
días la situación polí-
tica de la derecha
me ha recordado es-
ta película. Un juego
solo para valientes.
Tienen al frente a
quien ellos conside-
ran el peor peligro,
un posible presiden-
te comunista por
primera vez en la
historia de Chile, pe-
ro ellos siguen co-

rriendo divididos en tres bandos, conven-
cidos de que se coronarán como triunfa-
dores. No han podido imponer su lideraz-
go ni entre sus filas, una debilidad política
incuestionable, pero están convencidos
de que dar muestras de sangre fría es lo
más importante de este momento.
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